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Guía de Discusión para Grupos Pequeños: 

Serie Los Dones 

Semana uno 
 
Como usar esta guía: 
Te animamos a ti y a tu grupo pequeño a escuchar el mensaje del fin 
de semana. Esto no se requiere para que esta guía sea útil. Esta guía 
complementará, pero no compite NI completará lo que se comunicó 
en el mensaje del fin de semana. 
 
Breve introducción/enseñanza para su grupo: 
1. Dios desea que Su pueblo vaya más allá del conocimiento de Él y 
llegue a experimentarlo. Con esto en mente, como iglesia, estamos 
sentando una base teológica, bíblica y práctica de lo que significa ser 
personas que encuentran a Dios, a través de esta serie sobre el 
Espíritu Santo. 
2. Aunque tendemos a pensar en el Espíritu Santo cuando se trata de 
dones; los tres miembros de la Divinidad están involucrados en dar 
los dones. Pablo dice lo mismo en 1 Corintios 12:4-6, donde dice:  
“Ahora bien, hay diversos dones, pero un mismo Espíritu. Hay 
diversas maneras de servir, pero un mismo Señor. Hay diversas 
funciones, pero es un mismo Dios el que hace todas las cosas en 
todos”.   Esta es una referencia clara no sólo al Dios Trino, sino que 
la presencia de este Dios Trino se expresa y se experimenta a través 
de los dones dados a Su pueblo. 
 
Idea Principal para la discusión: Dios se da a conocer entre 
nosotros a través de los dones que nos da. 

1. Nos centraremos en experimentar y conocer a Dios a través 
de los dones del Espíritu. 

 
Oremos e invitemos a Dios a nuestra discusión. 
 
Mi Historia (Nos ayuda a conocernos unos a otros): 
1. Cuando digo “encontrar a Dios”, ¿qué es lo primero que me viene a 
la mente? 

a. ¿Hay alguna historia bíblica que te venga a la mente cuando 
piensas en “encontrar a Dios”? 

2. ¿Alguna vez has tenido un “encuentro con Dios”? 
a. ¿Qué pasó? 
b. ¿Cómo te hizo sentir? 

c. ¿Cómo ha cambiado tu vida desde entonces? 
 

Profundizando (Explorando la Idea Principal en y a través de la 
Palabra de Dios): 
1. Todos experimentamos a Dios de diferentes maneras: a veces 
puede ser a través de un encuentro privado durante un tiempo de 
oración y adoración, y otras veces puede ocurrir a través de nuestros 
hermanos y hermanas en el Cuerpo de Cristo orando por nosotros. 
Ahora que todos conocemos algunas de las historias personales de 
cada uno con Dios, profundicemos en nuestro pasaje de esta 
semana. 
2. Pídele a alguien que lea 1 Corintios 12 completo. 
3. Concéntrate en 1 Corintios 12:7 " A cada uno se le da una 
manifestación especial del Espíritu para el bien de los demás". ¿Por 
qué es importante que Pablo comparta que los dones se dan a los 
individuos para el bien común de todo el cuerpo? 
4. Pablo pasa de hablar de que Dios da los dones a hablar de esos 
dones en particular. Lee esa lista lentamente. 

a. ¿Hay alguno de estos dones enumerados con el que no te 
sientes cómodo? 

b. ¿Hay algún don en la lista que conozcas? 
c. ¿Hay algún don sobre el que tengas preguntas? Si es así, 

¿cuáles son esas preguntas? 
 
Para llevar a casa (poniendo esto en acción): 
1. A medida que avancemos en esta serie, creemos que muchas de 
las preguntas que tengas sobre dones específicos serán respondidas, 
ya sea a través de los sermones o en este grupo pequeño. 
2. Las Escrituras son claras en cuanto a que Dios da buenos dones a 
Sus hijos cuando se los pedimos. Para aquellos que piden 
experimentar más de Su presencia, y encontrarlo a través de los 
dones del Espíritu, creemos que Dios no solo se encontrará con 
ustedes, sino que Él desea tener un encuentro personal y tangible 
con ustedes. Con eso en mente, pasaremos a un tiempo de oración 
que está abierto a todos los presentes, específicamente para un 
encuentro con Dios. Sin embargo, antes de orar, si hay alguno de 
esos dones en la lista que deseas experimentar o crecer, ¿por qué no 
sigues adelante y lo pides? 
 
 
 
 



Pasemos al tiempo de oración. 
a. Hagamos una pausa por unos breves momentos para dar 

espacio a las personas para que permitan que lo que se ha 
discutido se asiente en sus mentes y corazones. 

b. Antes de seguir adelante con la oración, pregunta si alguien 
tiene alguna necesidad específica; dar a conocer nuestras 
necesidades ayuda a los demás en la sala a saber por qué 
orar y, al orar unos por otros, nos rendimos a lo que el Espíritu 
Santo está diciendo y haciendo entre nosotros. 

c. Para aquellos que desean experimentar a Dios: 
- A medida que cada uno busca a Dios entre nosotros, 

nuestros encuentros con Dios pueden verse y sentirse 
diferentes. La respuesta de nuestro cuerpo a la 
presencia de Dios difiere tanto interna como 
externamente. A veces podemos sentir una sensación 
de alegría, paz, amor u otras veces anticipación y 
emoción. Podemos tener respuestas físicas de 
temblores, parpadeo, lágrimas o debilidad de rodillas. 
Simplemente queremos ser más conscientes de lo que 
sentimos y experimentamos. 

- Como preparación para encontrarnos con Dios, vamos 
a orar juntos en silencio con una invitación: “Ven 
Espíritu Santo, ven”. Vamos a esperar juntos en esta 
postura de invitación. Al sentir el movimiento de la 
presencia del Espíritu Santo dentro de ti, siéntete libre 
de compartir cómo podemos asociarnos contigo en 
este tiempo de oración. 

- A medida que las personas comienzan a compartir la 
conciencia de la presencia de Dios... pide al Espíritu 
Santo que aumente la conciencia de la presencia de 
Dios y el poder para abrir los corazones al Reino, 
liberándolos a más presencia de Dios. Mantengan 
oraciones cortas y enfocadas en asociarse con los 
impulsos del Espíritu Santo. Tengan paciencia al 
esperar y orar unos por otros. La mayoría de las 
veces, cuando nos asociamos en oración, ya sea el 
individuo o el grupo, discernirán una sensación de 
plenitud o paz que marca el fruto del encuentro con 
Dios. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Guía de Discusión para Grupos Pequeños: 

Serie Los Dones 

Semana dos 

 
Como usar esta guía: 
Te animamos a ti y a tu grupo pequeño a escuchar el mensaje del fin 
de semana. Esto no se requiere para que esta guía sea útil. Esta guía 
complementará, pero no compite NI completará lo que se comunicó 
en el mensaje del fin de semana. 
 
Breve introducción/enseñanza para su grupo: 
1. La semana pasada nos centramos en el encuentro con Dios, el 
Dador de los dones. Esta semana comenzaremos a sumergirnos en 
los dones del Espíritu Santo, y en cómo y por qué se manifiestan en 
el Cuerpo de Cristo. Sin embargo, antes de profundizar en los 
detalles de los dones y cómo funcionan, es importante compartir 
brevemente la posición de La Viña sobre los dones del Espíritu, así 
como cuestiones relacionadas. 
2. La Viña es una iglesia “continuista”, lo que significa que creemos 
que todos los dones del Espíritu Santo, incluidos los enumerados en 
1 Corintios 12, han continuado a lo largo de la historia hasta el 
presente. También somos “carismáticos”, lo que significa que hemos 
ido más allá de una teología o creencia sobre la continuación de los 
dones y deseamos que estos dones se manifiesten entre nosotros, 
dándoles espacio en nuestras reuniones de adoración, grupos 
pequeños y otros ministerios. En contraste, hay iglesias y creyentes 
que niegan la continuación de los dones del Espíritu Santo, conocidos 
como “cesacionistas”. Los afirmamos como hermanos y hermanas en 
la fe, pero discrepamos con amor con su posición sobre este asunto. 
3. De manera similar, no somos pentecostales. Aunque respetamos 
la tradición pentecostal y estamos de acuerdo en la continuación de 
los dones del Espíritu, no estaríamos de acuerdo en asuntos 
relacionados con lo que se conoce como la “Doctrina de la Evidencia 
Inicial”, o la creencia de que uno debe ser “bautizado en el Espíritu 
Santo” con la evidencia de hablar en otras lenguas” como una 
experiencia separada y posterior a la salvación y antes de la 
manifestación de cualquiera de los otros dones del Espíritu. Aunque 
afirmamos el don de lenguas y hablaremos de ese don en las 
próximas semanas, creemos que todos los creyentes han sido 

bautizados en el Espíritu Santo (1 Corintios 12:13). ¡No sólo creemos 
que todos los cristianos ya han sido bautizados en el Espíritu Santo, 
sino que también creemos que el Espíritu Santo puede manifestar 
cualquiera de los dones a través de cualquier creyente en cualquier 
momento! Es por eso que hacemos espacio para el movimiento del 
Espíritu Santo en La Viña. 
4. Debido a nuestras convicciones discutidas anteriormente, no 
creemos que haya “súper cristianos” que puedan operar en todos los 
dones del Espíritu a voluntad; el Apóstol tampoco parece ser un 
fanático de esa idea (1 Corintios 12:12-31). En cambio, dependemos 
y confiamos en que el Espíritu Santo manifestará estos dones entre 
nosotros “para el bien de los demás” (1 Corintios 12:7). 
 
Idea Principal para la discusión: Dios, a través del Espíritu Santo, 
ha dado dones a su iglesia para el bien común. 
 
Oremos e invitemos a Dios a nuestra discusión. 
Mi historia: 
1. ¿Cuál ha sido tu historia con los dones del Espíritu Santo? 

a. ¿Fuiste criado en una iglesia que abrazó los dones del 
Espíritu o vienes de otra tradición? 

b. ¿Es nueva para ti toda esta charla sobre los dones del 
Espíritu Santo? Si es así, ¿cómo te hace sentir? Inquieto, 
emocionado, etc. ¿Por qué? 
 

Profundizando: 
1. Pide a alguien en tu grupo leer 1 Corintios 12 en su totalidad. 
2. Pablo está escribiendo esta parte de su carta a la iglesia de Corinto 
(capítulos 12-14) para informarles sobre el ministerio actual del 
Espíritu Santo, corregir su práctica de los dones del Espíritu y 
confrontar algunos abusos de los dones en sus reuniones. 

a. Si Pablo dice “quiero que entiendan bien este asunto” (otra 
versión “no quiero que ignoréis”) acerca de los dones, ¿crees 
que es posible ser entrenado en los dones del Espíritu? ¿Si es 
así, cómo? Si no, ¿por qué? 

b. Volviendo a los evangelios, Jesús y los Doce tenían estos 
dones manifestándose en sus ministerios. ¿Crees que Jesús 
discipuló a los Doce en los caminos del Espíritu de la misma 
manera que lo hace Pablo con la iglesia de Corinto? 

3. ¿Qué significa que estos dones se den y manifiesten “para el bien 
común”? 



a. ¿Hay alguna situación en la que puedas pensar donde sería 
para “el bien común” que un don se manifestara en un grupo 
pequeño, un servicio de adoración u otras reuniones de 
creyentes? 

b. ¿Qué podría estar corrigiendo Pablo al recordar a los corintios 
que a cada uno se le da un don y que los dones que se dan 
son para el “bien común”? 

4. En los versículos 12-31, Pablo destaca la necesidad de unidad y 
diversidad con respecto a los dones del Espíritu y cómo se 
manifiestan en la iglesia. Lee esa sección nuevamente en voz alta y 
tómense un tiempo como grupo para indicar cómo debemos honrar la 
unidad y cómo debemos honrar la diversidad. 

a. ¿Cómo honrar la unidad y diversidad de los dones 
individuales manifestados en la expresión colectiva de la 
iglesia y aun así confrontar el posible abuso de los dones en 
nuestras reuniones? 
b. ¿Quién es responsable dentro de nuestras reuniones, de 
enfrentar un abuso? 
 

Para llevar a casa: 
1. No puedes “obtener” los dones del Espíritu. Sin embargo, puedes 
tomar conciencia de las necesidades de tus hermanos, hermanas y 
otras personas que te rodean, y rendirte al Espíritu. Cuando el 
Cuerpo de Cristo cede al Espíritu, “todos pueden participar” en lo que 
respecta a que estos dones se manifiesten entre nosotros. 
2. Pasaremos a un tiempo de oración; una vez más, si alguien tiene 
alguna necesidad específica, haz que el grupo ore por ella usando el 
modelo de oración de cinco pasos de La Viña, que se enumera a 
continuación. Esta es una herramienta maravillosa y, aunque está 
orientada principalmente a orar por sanidad, quienes oran pueden 
recibir palabras de conocimiento, palabras proféticas, discernimiento, 
etc. en forma de impresiones, imágenes o una sensación general de 
conocimiento. Nos sumergiremos en esos dones en las próximas 
semanas, pero por ahora, durante el tiempo de oración, si alguien 
tiene una impresión, ve algo o siente algo mientras ora, simplemente 
pregunte "¿eso significa algo para ti?". Si no es así, no te preocupes 
y sigue adelante; anímalos y agradéceles por dar un paso al frente y 
correr el riesgo. 
 
Pasemos al tiempo de oración. 
El modelo de oración de 5 pasos de La Viña es un marco para orar 
por los demás que está diseñado para ser interactivo y guiado por el 

Espíritu Santo. No es una fórmula ni un encantamiento mágico, sino 
más bien una forma de abordar la oración con intencionalidad y 
apertura. Los cinco pasos son los siguientes: 

1. Entrevista: Pídele a la persona por la que estás orando que 
comparta sus necesidades e inquietudes. Escucha atenta y 
compasivamente. Puede ser una enfermedad física, una necesidad 
de dirección para una gran decisión, una nueva llenura del Espíritu 
Santo u otra necesidad. 

2. Diagnóstico: Mientras la persona habla, pídele en silencio al 
Espíritu Santo que te dé una idea de las causas fundamentales de las 
necesidades de la persona. Esto puede estar relacionado con 
problemas físicos, emocionales, espirituales o relacionales. 

3. Selección de oración: Con tu comprensión de las necesidades de 
la persona y la dirección del Espíritu Santo, pasa a un tiempo de 
oración preguntándole si puedes imponerle las manos (en el área 
afectada, si corresponde, o pídele que coloque una mano en el área 
mientras pones una mano en su hombro). Las oraciones pueden 
incluir oraciones de sanidad, perdón, liberación u orientación. Si crees 
que la persona necesita atención pastoral para su problema, no 
dudes en comunicarte con un pastor de La Viña. 

4. Compromiso de oración: Primero lo primero, invita la presencia 
del Espíritu Santo orando “Ven, Espíritu Santo”. Segundo, pídele al 
Espíritu Santo que libere el poder para lo que sea necesario. Si se 
necesita sanidad, pídele al Espíritu Santo que libere el poder de 
sanar. Si se necesita sabiduría, pídele al Espíritu Santo que libere el 
poder de sabiduría. Ora con confianza y autoridad, creyendo que 
Dios es capaz de hacer cualquier cosa, pero lucha contra la tentación 
de hablar en voz alta todo el tiempo; simplemente continúa invitando 
al Espíritu Santo a moverse con poder y manifestar Su presencia. En 
tercer lugar, se consciente de lo que percibes, sientes y oyes; 
escucha la guía y la comprensión del Espíritu Santo. ¡Ora con los 
ojos abiertos para prestar atención a lo que el Espíritu está haciendo! 
Finalmente, pregunta a la persona si está percibiendo o sintiendo 
algo, o si el Espíritu Santo le está mostrando o hablándole sobre algo. 

5. Dirección posterior a la oración: Después de orar, generalmente 
no más de 5 a 7 minutos, dependiendo por cuántas personas estés 



orando, pregúntale a la persona cómo se siente. Se sensible a sus 
necesidades y ofrece seguir orando por ellos en el futuro. 

Aquí hay algunos consejos adicionales para usar el modelo de 
oración de 5 pasos de La Viña: 

- Se respetuoso con la persona por la que estés orando y su 
privacidad. 

- Se sensible a la dirección del Espíritu Santo. 
- No tengas miedo de pedir ayuda a otros creyentes. 
- Ten fe. Cree que Dios es capaz de hacer cualquier cosa. 
- Se paciente y persistente. La oración es un proceso y puede 

llevar tiempo ver resultados. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Guía de Discusión para Grupos Pequeños: 

Serie Los Dones 

Semana tres 
 
 

Como usar esta guía: 
Te animamos a ti y a tu grupo pequeño a escuchar el mensaje del fin 
de semana. Esto no se requiere para que esta guía sea útil. Esta guía 
complementará, pero no compite NI completará lo que se comunicó 
en el mensaje del fin de semana. 
 
Breve introducción/enseñanza para su grupo: 
1. Los dones espirituales enumerados en 1 Corintios 12 pueden ser 
difíciles de entender. ¡Parte del problema es que Pablo nunca se 
molestó en definirlos! Por eso, hay mucha confusión y malentendidos 
acerca de estos dones. Este malentendido se aplica a las palabras de 
sabiduría, las palabras de conocimiento y el discernimiento. 
2. Una manera en que los cristianos han entendido los dones es a 
través de las formas en que se manifiestan en el Cuerpo de Cristo (1 
Cor. 6:7; 1 Cor. 12:12). Hay dones que manifiestan la mente de 
Cristo, otros las manos de Cristo y otros las palabras de Cristo. Eso 
es lo que vemos aquí en 1 Corintios 12. Esta semana nos 
centraremos en los dones que manifiestan la mente de Cristo en el 
cuerpo: palabras de sabiduría, palabras de conocimiento y 
discernimiento. Echemos un vistazo más de cerca a estos dones. 
3. La palabra de sabiduría es definida por Pablo en 1 Cor. 2:7: “Más 
bien, exponemos el misterio de la sabiduría de Dios, una sabiduría 
que ha estado escondida y que Dios había destinado para nuestra 
gloria desde la eternidad.” Según el estudioso del Nuevo Testamento 
James Dunn, una palabra de sabiduría es “alguna expresión 
carismática que da una idea de una nueva comprensión del plan de 
salvación de Dios o de los beneficios que trae a los creyentes”. De 
manera similar, nuestro pastor fundador Rich Nathan se hace eco de 
esto al decir: “El don de la sabiduría no es función de la educación de 
una persona. No es cuestión del coeficiente intelectual de una 
persona. Las personas con un coeficiente intelectual alto pueden 
carecer de este don y las personas sencillas pueden tenerlo. Estamos 
hablando de una visión inspirada por el Espíritu Santo con respecto al 

plan de Dios: el plan de Dios para el mundo arreglándolo y el plan de 
Dios para nosotros”. 
4. El Dr. Craig Keener define una palabra de conocimiento como 
“...[la] capacidad de expresar conocimiento públicamente, [y] sin duda 
significa impartir conocimiento acerca de Dios; en otras palabras, el 
don de enseñar”. 
5. El don de distinguir entre espíritus, o discernimiento, es la 
capacidad dada por el Espíritu para discernir la fuente de inspiración. 
¿Es humano, demoníaco o de Dios? El don de distinguir entre 
espíritus nos permite conocer la diferencia entre la enseñanza 
verdadera y la falsa, nos brinda la capacidad de probar las palabras 
de profecía y tener una idea de si una dolencia personal es 
simplemente una condición médica o mental, o si también hay algo 
demoníaco trabajando. 
 
Idea Principal para la discusión: Los dones de sabiduría, 
conocimiento y discernimiento manifiestan la mente de Cristo en el 
Cuerpo de Cristo. 
 
Oremos e invitemos a Dios a nuestra discusión. 
 
Mi historia: 
1. Algunas tradiciones cristianas definirían estos dones de diferentes 
maneras. ¿Creciste o pasaste tiempo en una tradición, denominación, 
etc. que definiría estos dones de manera diferente? 
2. ¿Has experimentado estos dones personalmente o los has visto en 
acción en el Cuerpo de Cristo? 
 
Profundizando: 
1. Utilizando las definiciones enumeradas anteriormente, tómense 
unos momentos como grupo y piensa en los eventos de los 
evangelios y Hechos; no te calificarán por esto, ¡así que no te enojes 
si no puedes pensar en uno! - pero ¿hay alguna historia que puedas 
señalar en la que veas palabras de sabiduría, palabras de 
conocimiento y espíritus distintivos activos en el ministerio de Jesús y 
la iglesia primitiva? 

a. Puede ser útil que el líder del grupo pequeño tenga algunos 
ejemplos ya preparados. Aquí hay algunos para mirar: Mateo 
10:18-20, Hechos 6:10, Mateo 16:17 y Lucas 13:17. 

2. ¿Por qué se necesita hoy la “mente de Cristo” en la iglesia? (todo 
el Cuerpo de Cristo en todo el mundo, así como en La Viña a nivel 
local)? 



3. ¿Por qué necesitas la “mente de Cristo” hoy? 
a. ¿Has orado alguna vez pidiendo sabiduría, perspicacia y 

comprensión de las Escrituras? ¿Tuviste algún momento de 
“¡ajá!” mientras leías o mientras escuchabas a alguien 
enseñar el texto? 

b. ¿Has necesitado personalmente alguna vez la ayuda de Dios 
para tomar una decisión? ¿Recibiste una palabra de 
sabiduría, una palabra de conocimiento o discerniste algo 
antes de tomar una decisión? 

 
Para llevar a casa: 
1. Durante esta serie estamos haciendo espacio para que el Espíritu 
Santo se mueva entre nosotros y parte de esa “rendición” es animar a 
nuestros grupos pequeños a pasar tiempo juntos en oración. El 
Modelo de Oración de 5 Pasos que practicaste la semana pasada es 
una gran herramienta para enseñar a las personas cómo orar unos 
por otros, y aunque originalmente fue diseñado para ayudar a orar 
por sanidad, el Espíritu Santo generalmente manifiesta otros dones 
mientras oras, escuchas, y te rindes al Espíritu. 
2. Para esta semana, pregunta si alguno de ustedes necesita una 
palabra de sabiduría, una palabra de conocimiento o el 
discernimiento de espíritus; esto podría deberse a una decisión 
importante que se avecina, una mudanza, una nueva oportunidad 
laboral, etc. Alguien podría estar pidiendo información sobre las 
Escrituras o entender algo con lo que han estado luchando durante 
un tiempo. Esto también podría aplicarse al grupo en conjunto; tal vez 
hayan estado debatiendo si trasladar o no las reuniones de sus 
grupos pequeños de un lugar a otro, de un día a otro, o abordar un 
tema juntos después de esta serie. ¡A Dios le importa todo eso! Y 
aunque no podemos garantizar que se manifiesten palabras de 
conocimiento, sabiduría o discernimiento durante su tiempo de 
oración, siempre es una decisión sabia dejar espacio para que el 
Espíritu Santo nos hable. 
 
Pasemos al tiempo de oración. 
El modelo de oración de 5 pasos de La Viña es un marco para orar 
por los demás que está diseñado para ser interactivo y guiado por el 
Espíritu Santo. No es una fórmula ni un encantamiento mágico, sino 
más bien una forma de abordar la oración con intencionalidad y 
apertura. Los cinco pasos son los siguientes: 

1. Entrevista: Pídele a la persona por la que estás orando que 
comparta sus necesidades e inquietudes. Escucha atenta y 
compasivamente. Puede ser una enfermedad física, una necesidad 
de dirección para una gran decisión, una nueva llenura del Espíritu 
Santo u otra necesidad. 

2. Diagnóstico: Mientras la persona habla, pídele en silencio al 
Espíritu Santo que te dé una idea de las causas fundamentales de las 
necesidades de la persona. Esto puede estar relacionado con 
problemas físicos, emocionales, espirituales o relacionales. 

3. Selección de oración: Con la comprensión de las necesidades de 
la persona y la dirección del Espíritu Santo, pasa a un tiempo de 
oración preguntándole si puedes imponerle las manos (en el área 
afectada, si corresponde, o pídele que coloque una mano en el área 
mientras pones una mano en su hombro). Las oraciones pueden 
incluir oraciones de sanidad, perdón, liberación u orientación. Si crees 
que la persona necesita atención pastoral para su problema, no 
dudes en comunicarse con un pastor de VC. 

4. Compromiso de oración: Primero lo primero, invita al Espíritu 
Santo a venir, orando “Ven Espíritu Santo”. Segundo, pídele al 
Espíritu Santo que libere el poder para lo que sea necesario. Si se 
necesita sanidad, pídele al Espíritu Santo que libere el poder de 
sanar. Si se necesita sabiduría, pídele al Espíritu Santo que la libere. 
Ora con confianza y autoridad, creyendo que Dios es capaz de hacer 
cualquier cosa, pero lucha contra la tentación de hablar en voz alta 
todo el tiempo; simplemente continúa invitando al Espíritu Santo a 
moverse con poder y manifestar Su presencia. En tercer lugar, se 
consciente de lo que percibes, sientes y oyes; escucha la guía y la 
comprensión del Espíritu Santo. ¡Ora con los ojos abiertos para 
prestar atención a lo que el Espíritu está haciendo! Finalmente, 
pregunta a la persona si está percibiendo o sintiendo algo, o si el 
Espíritu Santo le está mostrando o hablándole sobre algo. 

5. Dirección posterior a la oración: Después de orar, generalmente 
no más de 5 a 7 minutos, dependiendo por cuántas personas estés 
orando, pregúntale a la persona cómo se siente. Se sensible a sus 
necesidades y ofrece seguir orando por ellos en el futuro. 

 



Aquí hay algunos consejos adicionales para usar el modelo de 
oración de 5 pasos de La Viña: 

- Se respetuoso con la persona por la que estés orando y su 
privacidad. 

- Se sensible a la dirección del Espíritu Santo. 
- No tengas miedo de pedir ayuda a otros creyentes. 
- Ten fe. Cree que Dios es capaz de hacer cualquier cosa. 
- Se paciente y persistente. La oración es un proceso y puede 

llevar tiempo ver resultados. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Guía de Discusión para Grupos Pequeños: 

Serie Los Dones 

Semana cuatro 
 
Como usar esta guía: 
Te animamos a ti y a tu grupo pequeño a escuchar el mensaje del fin 
de semana. Esto no se requiere para que esta guía sea útil. Esta guía 
complementará, pero no compite NI completará lo que se comunicó 
en el mensaje del fin de semana. 
 
Breve introducción/enseñanza para su grupo: 
1. La semana pasada notamos la dificultad al tratar de definir algunos 
de los dones enumerados por Pablo en 1 Corintios 12 porque 
simplemente los nombra sin dar ninguna explicación de cómo lucen. 
Sin embargo, esta semana, los dones son un poco más fáciles de 
definir como se ven en las Escrituras. 
2. El don de la fe es una habilitación sobrenatural para confiar 
completamente en Dios, incluso cuando las circunstancias son 
difíciles. Es una fe que no se basa en nuestro propio razonamiento o 
comprensión, sino en las promesas, el carácter y la Palabra de Dios. 
Es una fe perseverante, “que mueve montañas”, generalmente 
expresada en oración (1 Corintios 13:1-2). La sanidad del siervo del 
centurión en Lucas 7:1-10, así como la sanidad de la mujer con flujo 
de sangre en Lucas 8:43-48, son ilustraciones clásicas de este don. 
3. El don de sanidad nos permite orar por los necesitados y verlos 
sanados. Este don se ve a lo largo del ministerio de Jesús en los 
evangelios, el ministerio de los Doce y el ministerio continuo de la 
iglesia primitiva en Hechos. 
4. El don de los milagros es un poder sobrenatural para realizar 
señales y prodigios que sólo pueden explicarse por la intervención 
directa de Dios. A menudo son visibles y dramáticos, como la sanidad 
de un ciego, la resurrección de alguien de entre los muertos y la 
multiplicación de panes y peces para alimentar a una multitud. 
5. Si los dones discutidos la semana pasada manifiestan la mente de 
Cristo en el Cuerpo de Cristo, los dones que estamos discutiendo hoy 
manifiestan las manos de Cristo. 
 
Idea Principal para la discusión: La fe, la sanidad y los milagros 
manifiestan las manos de Cristo en el Cuerpo de Cristo. 

 
Oremos e invitemos a Dios a nuestra discusión. 
 
Mi historia: 
1. Cuando se trata de dones, nadie tiene realmente ningún problema 
con los que comentamos la semana pasada. Los problemas 
comienzan a surgir cuando discutimos los dones en los que nos 
estamos enfocando esta semana y la próxima (profecía y lenguas). 
Dicho esto, ¿cómo te parecen la enseñanza y nuestras discusiones? 

a. ¿Has aprendido algo nuevo? 
b. ¿Tenías alguna pregunta al comienzo de esta serie que ya 

haya sido respondida? ¿Cuáles fueron las preguntas y cuáles 
las respuestas? 

c. ¿Tienes nuevas preguntas? 
2. ¿Tienes alguna experiencia con los dones de los que hablamos 
hoy? 

a. ¿Alguna vez has orado y visto a alguien sanado? ¿Has sido 
sanado? 

b. ¿Alguna vez has sido testigo de un milagro? 
c. ¿Oraste por algo o alguien con un nivel de fe sobrenatural que 

resultó en un cambio? 
 
Profundizando: 
1. En contexto (1 Corintios 12-14), Pablo está delineando estos 
dones, corrigiendo enseñanzas falsas sobre estos dones y animando 
a los corintios a rendirse al Espíritu para que estos dones se 
manifiesten entre ellos. ¿Por qué es importante que corrijamos las 
enseñanzas falsas sobre estos dones? 

a. ¿Hay algún don que hayas visto abusado en la cultura de la 
iglesia moderna? ¿Cómo es eso? 

2. Los milagros y la sanidad a menudo se agrupan, pero Pablo los 
enumera aquí como dones separados. ¿Crees que la sanidad es un 
milagro o hay alguna razón por la que Pablo separa estos dones? 

a. Piensa en las historias de Jesús, los Doce y la iglesia 
primitiva; nuevamente, ¡nadie está siendo calificado por esto! - 
¿La sanidad y los milagros (señales y prodigios) son lo mismo 
o apuntan a cosas diferentes? Ej. la divinidad de Cristo, la 
presencia del Reino, la confirmación del evangelio, etc. 

3. ¿Por qué necesitamos hoy día las “manos de Cristo” en el Cuerpo 
de Cristo? 
 
 



Para llevar a casa: 
1. Durante esta serie estamos haciendo espacio para que el Espíritu 
Santo se mueva entre nosotros y parte de esa “rendición” es animar a 
nuestros grupos pequeños a pasar tiempo juntos en oración. El 
Modelo de Oración de 5 Pasos que han estado practicando es una 
gran herramienta para enseñar a las personas cómo orar unos por 
otros, y aunque originalmente fue diseñado para ayudar a orar por 
sanidad, el Espíritu Santo generalmente manifiesta otros dones 
mientras oras, escuchas y te rindes al Espíritu. 
2. Durante esta semana, nos centraremos en orar por la sanidad, 
pero animaremos a todos a expresar sus necesidades por las que 
ustedes, como grupo, pueden orar. 
 
Pasemos al tiempo de oración. 
El modelo de oración de 5 pasos de La Viña es un marco para orar 
por los demás que está diseñado para ser interactivo y guiado por el 
Espíritu Santo. No es una fórmula ni un encantamiento mágico, sino 
más bien una forma de abordar la oración con intencionalidad y 
apertura. Los cinco pasos son los siguientes: 

1. Entrevista: Pídele a la persona por la que estes orando que 
comparta sus necesidades e inquietudes. Escucha atenta y 
compasivamente. Puede ser una enfermedad física, una necesidad 
de dirección para una gran decisión, una nueva llenura del Espíritu 
Santo u otra necesidad. 

2. Diagnóstico: Mientras la persona habla, pídele en silencio al 
Espíritu Santo que te dé una idea de las causas fundamentales de las 
necesidades de la persona. Esto puede estar relacionado con 
problemas físicos, emocionales, espirituales o relacionales. 

3. Selección de oración: Con la comprensión de las necesidades de 
la persona y la dirección del Espíritu Santo, pasa a un tiempo de 
oración preguntándole si puede imponerle las manos (en el área 
afectada, si corresponde, o pídele que coloque una mano en el área 
mientras pones una mano en su hombro). Las oraciones pueden 
incluir oraciones de sanidad, perdón, liberación u orientación. Si crees 
que la persona necesita atención pastoral para su problema, no 
dudes en comunicarte con un pastor de La Viña. 

4. Compromiso de oración: Primero lo primero, invita al Espíritu 
Santo a venir, orando “Ven Espíritu Santo”. Segundo, pídele al 

Espíritu Santo que libere el poder para lo que sea necesario. Si se 
necesita sanidad, pídele al Espíritu Santo que libere el poder de 
sanar. Si se necesita sabiduría, pídele al Espíritu Santo que la libere. 
Ora con confianza y autoridad, creyendo que Dios es capaz de hacer 
cualquier cosa, pero lucha contra la tentación de hablar en voz alta 
todo el tiempo; simplemente continúa invitando al Espíritu Santo a 
moverse con poder y manifestar Su presencia. En tercer lugar, se 
consciente de lo que percibes, sientes y oyes; escucha la guía y la 
comprensión del Espíritu Santo. ¡Ora con los ojos abiertos para 
prestar atención a lo que el Espíritu está haciendo! Finalmente, 
pregúntale a la persona si está percibiendo o sintiendo algo, o si el 
Espíritu Santo le está mostrando o hablándole sobre algo. 

5. Dirección posterior a la oración: Después de orar, generalmente 
no más de 5 a 7 minutos, dependiendo de por cuántas personas 
estés orando, pregúntale a la persona cómo se siente. Se sensible a 
sus necesidades y ofrece seguir orando por ellos en el futuro. 

Aquí hay algunos consejos adicionales para usar el modelo de 
oración de 5 pasos de La Viña: 

- Se respetuoso con la persona por la que estás orando y su 
privacidad. 

- Se sensible a la dirección del Espíritu Santo. 
- No tengas miedo de pedir ayuda a otros creyentes. 
- Ten fe. Cree que Dios es capaz de hacer cualquier cosa. 
- Se paciente y persistente. La oración es un proceso y puede 

llevar tiempo ver resultados. 

 

 

 

 

 

 



Guía de Discusión para Grupos Pequeños: 

Serie Los Dones 

Semana Cinco 
 
Como usar esta guía: 
Te animamos a ti y a tu grupo pequeño a escuchar el mensaje del fin 
de semana. Esto no se requiere para que esta guía sea útil. Esta guía 
complementará, pero no compite NI completará lo que se comunicó 
en el mensaje del fin de semana. 
 
Breve introducción/enseñanza para su grupo: 
1. Esta semana nos centraremos en la profecía, las lenguas y la 
interpretación de lenguas. Lamentablemente, estos dones han sido 
mal entendidos y causaron división durante casi 2000 años, pero son 
hermosas manifestaciones del Espíritu en la iglesia. 
2. Queremos desafiar un par de malentendidos sobre la "profecía". 
Un malentendido común de la profecía en nuestra cultura es reducir 
lo profético a algo radical, subversivo o contracultural. Algunos 
afirman que ser un cristiano profético simplemente significa vivir de 
manera diferente. Eso no es lo que Pablo quiere decir aquí. 
3. Otro malentendido es que el don de profecía se centra en el Fin de 
los Tiempos, o los detalles de cómo Dios va a terminar su proyecto 
del Reino en la tierra. Pero eso no es lo que vemos que sucede en 1 
Corintios. 12 y 14, y no es el modelo típico de palabras proféticas en 
el Nuevo Testamento. En el Nuevo Testamento, la profecía casi 
siempre son palabras de revelación personal para fortalecer a los 
individuos. 
4. Un último malentendido de la profecía, al menos con el tiempo que 
tenemos disponible esta semana, es equipararla con el don de la 
predicación. La afirmación es que las palabras reveladoras 
espontáneas de Dios ya no ocurren ahora que tenemos el Nuevo 
Testamento. Sin embargo, Pablo dice que la profecía es más que la 
predicación. La predicación no “revela los secretos de los corazones” 
(1 Cor. 14:24-25). Para contrastar este punto de vista, el Dr. Craig 
Keener señala: “Los primeros cristianos habrían entendido que “la 
profecía se presenta en una variedad de formas: visiones, sueños, 
voces audibles, trances extáticos y, probablemente, lo más frecuente 
es que el Espíritu traiga palabras al corazón y/o o boca de un 
profeta”. 
5. Cuando Pablo habla del don de lenguas en 1 Cor. 12 y 14 el 
contexto es la adoración pública, y en ese contexto, ese don se 

combina con otro don: el don de interpretación. La profecía son 
palabras de Dios para nosotros. Las lenguas son palabras nuestras 
para Dios. Hablar y orar en lenguas fortalece nuestra fe. La profecía 
fortalece la fe de los demás. La profecía puede ser evangelística y 
por lo tanto habla a aquellos que no conocen a Cristo. Las lenguas 
son para los de adentro. 
6. Con eso en mente, vamos a hablar de los dones del Espíritu que 
manifiestan las palabras de Cristo al Cuerpo de Cristo. 
 
Idea Principal para la discusión: Los dones de profecía, lenguas e 
interpretación de lenguas manifiestan las palabras de Cristo en el 
Cuerpo de Cristo. 
 
Oremos e invitemos a Dios a nuestra discusión. 
 
Mi historia: 
1. Sabiendo que hay diferencias de opinión sobre estos dones y 
sabiendo que algunos de nosotros venimos de diversos orígenes, 
¿cómo has oído que se enseñen estos dones antes? 

a. Para aquellos que no provienen de un trasfondo cristiano, 
¿qué les parece hablar de profecía y lenguas? 

 
Profundizando: 
1. Pablo realmente profundiza en los dones de profecía y lenguas en 
1 Corintios 14:1-5. Pídele a alguien que lea ese pasaje en voz alta y 
luego plantea esta pregunta al grupo: En comparación con el 
ministerio profético del Antiguo Testamento, ¿cuáles son algunos 
cambios clave con el ministerio profético en el Nuevo Testamento? 

a. ¿Quién puede profetizar? 
b. ¿Cuál es el objetivo de la profecía? 

2. ¿Cómo se puede utilizar hoy el ministerio profético para fortalecer 
a la iglesia? 
3. Pablo mantiene una tensión entre que el Espíritu manifieste estos 
dones “tal como él determina” (1 Cor 12:11), que el don esté “sujeto 
al profeta” (1 Cor 14:32), así como asegurarse de que todo esté 
“...hecho con orden y como conviene” (1 Cor 14:40). ¿Qué está en 
juego si estos dones no tienen pautas como las que él enumera en 1 
Corintios 12-14? 

a. ¿Qué hay de malo en un ministerio profético indiscernible y 
sin control? 

b. ¿Qué hay de malo en las lenguas no interpretadas? 
 



Para llevar a casa: 
1. Una pregunta que a veces escucho cuando predicamos en lenguas 
es: "¿Por qué Vineyard/La Viña no practica hablar en lenguas durante 
la adoración?" La respuesta es que creemos absolutamente en este 
don y fomentamos su uso devocional en privado y su uso público 
(con interpretación) en los entornos apropiados. Tanto la profecía 
como las lenguas se practican mejor en un entorno más pequeño, 
como un grupo pequeño o una noche de adoración, donde 
normalmente todos los presentes son creyentes y donde hay más 
espacio para sopesar las palabras y esperar y ver si el Espíritu 
proporciona una interpretación. 
2. Con eso en mente, pasaremos a un tiempo de oración y haremos 
espacio para que estos dones se manifiesten entre nosotros. 
Nuevamente, no podemos garantizar que nadie recibirá una palabra 
profética, una lengua o una interpretación, ¡el punto es rendirse al 
Espíritu y ver lo que Dios quiere hacer entre nosotros! 
3. Cuando se trata de “sopesar” las palabras proféticas, es importante 
enfatizar que, si alguien “se equivoca”, no significa que sea un falso 
profeta. Significa que están aprendiendo a distinguir el Espíritu de 
otras cosas. De la misma manera, podrían estar viendo algo del 
Espíritu, pero su interpretación y aplicación de lo que sintieron, 
oyeron o vieron podrían estar equivocadas. Por eso tenemos el don 
del discernimiento y debemos sopesar las palabras. 
4. Algunas “reglas” rápidas para el ministerio profético: “nada de 
fechas, sobre parejas o bebés”. El don de profecía no sirve para 
adivinar, ni para buscar pareja, ni para avergonzar a alguien por un 
pecado secreto. Es para “fortalecer, animar y consolar” (1 Corintios 
14:3). Finalmente, si alguien te da una palabra profética personal, es 
tu trabajo sopesarla y discernir su inspiración. Si alguien da una 
palabra profética a un grupo, es deber del grupo sopesar y discernir 
su inspiración. 
5. Comiencen con la adoración, ya sea con alguien que los guíe en la 
adoración o tocando música. Mientras adoran juntos, algunos de 
ustedes pueden comenzar a ver imágenes en su mente, percibir o 
sentir algo, o escuchar algo. Si alguien tiene algo de eso, anímalo a 
compartirlo con el grupo, orando por discernimiento, o si es una 
lengua, ora por interpretación. De la misma manera, si alguien 
presenta una necesidad que requiere oración, sigue el modelo de 
oración de 5 pasos, y mientras oren, anima a cualquiera que ore a 
compartir lo que sienta, vea u oiga. 
 
 

Pasemos al tiempo de oración. 
El modelo de oración de 5 pasos de La Viña es un marco para orar 
por los demás que está diseñado para ser interactivo y guiado por el 
Espíritu Santo. No es una fórmula ni un encantamiento mágico, sino 
más bien una forma de abordar la oración con intencionalidad y 
apertura. Los cinco pasos son los siguientes: 

1. Entrevista: Pídele a la persona por la que estes orando que 
comparta sus necesidades e inquietudes. Escucha atenta y 
compasivamente. Puede ser una enfermedad física, una necesidad 
de dirección para una gran decisión, una nueva llenura del Espíritu 
Santo u otra necesidad. 

2. Diagnóstico: Mientras la persona habla, pídele en silencio al 
Espíritu Santo que te dé una idea de las causas fundamentales de las 
necesidades de la persona. Esto puede estar relacionado con 
problemas físicos, emocionales, espirituales o relacionales. 

3. Selección de oración: Con la comprensión de las necesidades de 
la persona y la dirección del Espíritu Santo, pasa a un tiempo de 
oración preguntándole si puedes imponerle las manos (en el área 
afectada, si corresponde, o pídele que coloque una mano en el área 
mientras pones una mano en su hombro). Las oraciones pueden 
incluir oraciones de sanidad, perdón, liberación u orientación. Si crees 
que la persona necesita atención pastoral para su problema, no 
dudes en comunicarte con un pastor de La Viña. 

4. Compromiso de oración: Primero lo primero, invita al Espíritu 
Santo a venir, orando “Ven Espíritu Santo”. Segundo, pídele al 
Espíritu Santo que libere el poder para lo que sea necesario. Si se 
necesita sanidad, pídele al Espíritu Santo que libere el poder de 
sanar. Si se necesita sabiduría, pídele al Espíritu Santo que la libere. 
Ora con confianza y autoridad, creyendo que Dios es capaz de hacer 
cualquier cosa, pero lucha contra la tentación de hablar en voz alta 
todo el tiempo; simplemente continúa invitando al Espíritu Santo a 
moverse con poder y manifestar Su presencia. En tercer lugar, se 
consciente de lo que percibes, sientes y oyes; escucha la guía y la 
comprensión del Espíritu Santo. ¡Ora con los ojos abiertos para 
prestar atención a lo que el Espíritu está haciendo! Finalmente, 
pregúntale a la persona si está percibiendo o sintiendo algo, o si el 
Espíritu Santo le está mostrando o hablándole sobre algo. 



5. Dirección posterior a la oración: Después de orar, generalmente 
no más de 5 a 7 minutos, dependiendo de por cuántas personas 
estés orando, pregúntale a la persona cómo se siente. Se sensible a 
sus necesidades y ofrece seguir orando por ellos en el futuro. 

Aquí hay algunos consejos adicionales para usar el modelo de 
oración de 5 pasos de La Viña: 

- Se respetuoso con la persona por la que estás orando y su 
privacidad. 

- Se sensible a la dirección del Espíritu Santo. 
- No tengas miedo de pedir ayuda a otros creyentes. 
- Ten fe. Cree que Dios es capaz de hacer cualquier cosa. 
- Se paciente y persistente. La oración es un proceso y puede 

llevar tiempo ver resultados. 

 


